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que nos arrojemos unidos a la gran batalla que ha 
de conquistarnos la libertad, apelan a todo género 
de amaños y de estratagemas para minar vuestra 
confianza y dividirnos. 

En su loca impotencia se esfuerzan por engañar­
nos, y engañar al mundo, con inauditas ficciones y 
mentidos relatos de vuestra lealtad y amor al ré­
gimen que os esclaviza y degrada. En su rabiosa 
desesperación no hay clase de calumnias que no in­
venten para desprestigiar a los hombres que por vues­
tro encargo os preparan aquí las armas con que 
habéis de aniquilarlos. 

N o les déis oídos, compatriotas: despreciadlos, 
como nosotros despreciamos a sus mendaces y ve­
nales periodistas. La Junta Cubana, más firme y 
unida que nunca, más compacta y resuelta, a me­
dida que ve despejarse el horizonte de nuestros in­
falibles destinos, no ha podido dudar un momento, 
vacilar un instante. La apostasía y la traición no 
son plantas que pueden prender en pechos cubanos: 
su terreno propicio es allá donde forjan vuestra3 
cadenas una corte licenciosa y corrompida· y unos 
jefes que venden su conciencia y su Dios por el oro 
y los empleos. DeCid a vuestros opresores, cuando 
nos calumnien, que los hombres de vuestra elección 
trocaron el oro y los goces sociales por la defensa de 
su fe política y por la salvación de su patria. Seme­
jantes hombres ni varían, ni pueden variar jamás. 

¡Cubanos! Confianza y Unión, que ya resplandece 
la aurora de nuestra Libertad.-GAsPAR BETAN­
COURT.-DoMINGO DE GOICURÍA.-JOSÉ ELÍAS HER­

NÁNDEZ.-PORFIRIQ VALIENTE.» 

(Publicada en La Verdad.-Nueva OrIeans, 10 de octubre 
de 1854.) 
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DOCUMENTOS RELATIVOS A LA CONSPIRACIÓN E IN­
VAS1ÓN DE CUBA EN 1855. 

Correspondencia del capitán general don José de la 
Concha con el ministro de España en Wáshington. 

«Al ministro de S. M. C. en Wáshington.-Habana 
25 de enero de 1855.-Muy reservado. 

Sé de una manera positiva que la expedición 
preparada desde antes de mi llegada a esta isla, y 
que sólo esperaba el desenlace de la cuestión Soulé, 
se dispone a venir el mes próximo. Según mis no­
ticias, desde 15 del mismo empezarán a pagarse los 
tres mil hombres de que debe constar dicha expedi­
ción, destinándose a esto los fondos que hace tiempo 
obtuvieron de algunos banqueros con hipotecas de 
fincas sitas en esta isla, y para el pago de cuyos 
intereses de 7% se ha mandado el dinero de aquí. 
El jefe de la expedición y de la misma Junta Cubana 
es el general Quitman.-Tienen fletados de antemano 
cuatro vapores, entre ellos el Black Warrior, y otros 
tantos buques chicos de vela; debiendo salir en todos 
los invasores como pasajeros.-Se proponen verifi­
carlo separadamente desde Charleston, Savannah y 
Nueva York, y dirigirse al sur, donde tomarán las 
armas y también artillería.-Si la expedición no se 
verifica desde el 15 de febrero al 1S de marzo, reci­
be un golpe de muerte la Junta Cubana, pues que­
darán agotados los fondos, reunidos no sin trabajo. 
Estoy prevenido contra toda clase de eventualidades, 
y seguro de que los invasores no encontrarán en el 
país ni aun las insignificantes insurrecciones parcia­
les de la vez última, así como me hallo resuelto a 
no tener con templación de ninguna especie con los 
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piratas. Mas en un territorio esencialmente agn­
cultor y mercantil como este, causa daño conside­
rable la menor perturbación, y por lo mismo sería 
de desear que se pudiese frustrar el plan de los in­
vasores antes de su salida.-Así debe suceder, por­
que una expedición como esta no puede verificarse 

'si el gobierno de esa república procura evitarlo; y 
V. E. juzgará si es conveniente dirigirse a él con ese 
objeto.-Dios &.-Es copia.-CoNcHA.».. 

~ «Al Ministro Plenipotenciario de S. M. C. en 
\Váshington.-Habana, 8 de febrero de 1855.-Re­
servado. 

M uy señor mío: Confirmo a V. E. mi despacho t 
de 28 próximo pasado.-Los datos que he recogido 
aquí, y al verificar las prisiones que había ya llegado 
el momento de hacer, no me dejan duda de que 
tienen reunidos elementos con que no han contado 

-i otras veces, y que la gravedad los obligará a arros­
"" trarlo todo.-A todo me hallo preparado, en la se­

guridad de poder obrar de una manera. enérgica, 
rápida y decisiva. Los auxilios con que contaban 
en el interior los he inutilizado, pues no sólo soy 
dueño de los jefes, así principales como locales, sino 
que poseo su plan, sus instrucciones, el nombre de 

~ todos los comprometidos, y algunas de sus armas. 
No he desaprovechado elemento ninguno de triunfo; 

l' y así como he organizado cuatro compañías de li­
. cenciados, que me permiten tener ya reunido en sus 

-¡ 
puntos todo el ejército, armaré la población blanca 
adicta al gobierno, y utilizaré la simpatía que me 
muestra la gente libre de color.-Seré severo, y así 
conVf~ndrá  hacerlo entender a cuantos se decidan a 
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renovar los escándalos de 1851,--Yo confío en que 
ese gobierno no querrá aceptar la más remota res­
ponsabilidad de un acto de esa naturaleza, y que a 
ello contribuirán poderosamente las autorizadas y 
discretas gestiones de V. E., su tacto y lo que le 
permitan las instrucciones de nuestro gobierno.-Es 
copia.-CoNcHA.» 

«Al ministro de S. M. C. en \Váshington.-Ha­
bana, 12 de febrero de 1855. 

Muy señor mío: Remito a V. E. un ejemplar de 
la Gaceta del día 9, en que puse en conocimiento del 
público el verdadero estado de las cosas.-Continúa 
el proceso; y los datos que arroja, y los demás in­
dicios que reuno, no me dejan duda de que se insis­
te en que venga la expedición, y que ésta vendrá.­
Excuso recomendar a V. E. la importancia de que 
se evite su salida; y confío que no se omitirá medio 
para conseguirlo.-Dios guarde &.-Es copia.-CoN­
CHA.» 

«En las comunicaciones que con fecha 8 y 12 
del presente mes tuve el honor de dirigir a V. E. 
con motivo de los acontecimientos que han venido 
a absorber la atención de este gobierno, le manifes­
taba cual era la verdadera situación de las cosas. 
Los auxilios con que la proyectada expedición con­
taba en el interior, inutilizados; presos los que fi­
guraban como jefes de ella; en mi poder el plan de­
tallado del movimiento; en curso el procedimiento 
instruido contra aquéllos, y yo por mi parte prepa­
rándome activamente para caer sobre los expedi­
cionarios procedentes de ese país si llegasen a des­

.5,-ToIlIÜ IIL 
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embarcar en estas playas.-Antes de noticiar a V. E. 
las medidas que posteriormente he tomado, creo del 
caso apuntarle ligeramente el origen de esta cons­
piración, para que pueda venir mejor en conocimien­
to de su naturaleza y carácter.-Su formación no 
data de ayer, ni ha tenido lugar durante el tiempo 
que llevo de mando; sino que se hallaba muy tra­
bajada de antemano, pues alcanza a la época de 
mi an tecesor el general Pezuela.-V. E sabe hasta 
qué punto las medidas adoptadas entonces en la 
cuestión de razas, vinieron a alarmar los intereses 
de la propiedad en esta isla. Pues bien; aprove­
chando el partido que a toda costa desea la separa­
d'ón de la metrópoli, el desaliento y estupor que se 
apoderó con ese motivo de los fieles a ella, y entre 
los que se cuentan multitud de personas cuyos inte­
reses quedaban comprometidos con las disposiciones 
referidas, comenzó su obra, consiguiendo, por la ha­
bilidad primero, y después por el terror, levantar 
fondos en esa confederación por valor de catorce 
millones de reales.-Todo esto resulta comprobado 

. en las declaraciones de la causa que se sigue con ac­
tividad, y en la cual aparece que en la época a que 
me refiero comenzaron las remesas de dinero, y 
otros actos visiblemente encaminados a preparar un 
movimiento en el país. La vuelta de los emigrados, 
decretada por el pasado gabinete coincidió con esto, 
viniendo a agravar más los sucesos y facilitar los 
resultados de la conspiración: pues, rcstituídos a la 
isla aquellos que más se habían señalado en los mo­
vimientos anteriores y a quiencs el aprendizajc 
había aleccionado en la escuela revolucionaria, pues­
tos en plena posesión de sus bienes, pudieron los 
promovedores de la COn"í)ir:1ci!)n hacer secundar su~  
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planes por personas a quienes la persecución había 
hecho implacables, y sus antecedentes sagaces y ca­
llados. De esta manera la invasión filibustera com­
binada con un movimiento interior, debía haberse 
llevado a cabo en el pasado año si la proclama del 
presidente de esa república no hubiera hecho desis­
tir a Quitman y los suyos de su intento. Determi­
náronse entonces a esperar en silencio el resultado 
de la misión Soulé, y de las conferencias del Congre­
so de Ostende, lisonjeándose de que ellas viniesen a 
complicar las relaciones entre ambos gabinetes de 
una manera favorable a sus deseos.-No fué así sin 
embargo; la retirada de Soulé, y el cambio iniciado 
en la política de Mr. Pierce, en sentido favorable a 
nuestros intereses, defraudaron sus esperanzas, ins­
pirándoles la idea de dar un golpe de mano. En 
este estado cogí el hilo de la conspiración, y V. E. 
sabe ya cuales fueron mis primeros actos. Descon­
certada en gran parte como quedara con ellos la 
conspiración que estaba a pun to de estallar, era 
preciso acabar con todos sus elementos para que 
fuese imposible todo movimiento, y reunir todas las 
fuerzas del ejército, hoy bastante reducido, en los 
parajes oportunos, a fin de poder disponer de ellas 
de una manera rápida, y en la forma que juzgara 

t necesaria para combatir la expedición filibustera. 
.~~'.. Para conseguir lo primero, obrando a la par de una 

manera saludable sobre el espíritu p{¡ blico, declaré 
el estado de sitio de la isla en el bando que remito a 
V. E., y cuya medida me concedía toda la libertad 
de acción necesaria al objeto. A hacer posible la 
concentración de las fuerzas militares, cuya opera­
ción no podía efectuan3e sin dejar el país convenien­
temente rcshuardado Y defendido, S2 dirii';i~)  cl alis­
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tamiento de voluntarios, que, con los detalles de 
que enterará a V. E. el bando que publiqué sobre la 
materia, dispuse. Los efectos de esta disposición 
han sido excelentes. Los amantes del gobierno res­
pondieron llenos de entusiasmo a mi llamamiento, y 
así en esta ciudad como en Matanzas y demás po­
blaciones, han acudido presurosos a tomar las armas, 
siendo tal el número de los que de esta manera han 
pugnado por concurrir personalmente a la defensa 
de la isla, que me vi obligado a fijar el número de 
plazas de que han de constar los nuevos batallones 
en las ciudades, y las partidas en los campos; pu­
diendo asegurar a V. E. que en todas partes la cifra 
de los presentados ha ascendido al doble de los alis­
tados, todos los cuales son o peninsulares o natura­
les afectos al gobierno, y que combatirán la revolu­
ción con todo vigor, porque la consideran como el 
mayor mal que pudiera sobrevenir a este país. De 
esta manera, cuando los enemigos de nuestra causa 
se preparaban a hacer brotar por toda la isla parti­
das armadas que sorprendiesen y subyugasen a los 
leales, ven a estos organizados, quedando ellos vi­
gilados y reducidos a la impotencia. Y para que 
V. E. pueda enterarse de la política que el gobierno 
ha seguido en estas circunstancias, y del verdadero 
estado en que se halla el país, llamaré su atención 
sobre el nombramiento que he hecho del Goberna­
dor Político interino de esta ciudad en el Conde de 
Cañongo, persona de las más considerables del país, 
y sobre la elección para los cargos de jefes de las 
fuerzas voluntarias, recaídos también así en las ciu­
dades como en los pueblos de campo, en naturales 
dotados de análogas circunstancias.-Libre, pues, de 
disponer de las fuerzas del ejército, hélas concentrit­
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do en puntos dados, desde los cuales se hallan en 
disposición de acudir con toda rapidez allí donde 
la expedición pirática lo exigía; para lo cual cuento 
con los vapores necesarios para su traslación, sin 
perjuicio de la activa vigilancia que el resto de la 
escuadra ejerce sobre las costas en su incesante cru­
cero.-Tal es la situación en que en este momento 
se encuentra la isla; y creo que si la referida expe­
dición llega a saltar en sus playas, sucederá lo que 
anteriormente tengo manifestado a V. E.; cual es, 
que no recibiendo apoyo en el país, será destruída 
por las tropas o buques de S. 1\1.--Dios guarde a 
V. E. muchos años.·-Habana, 23 de febrero de 1855. 
-Excmo. Sr. Ministro de S. M. en \Váshington.·-Es 
copia.,-CoNcHA.» 

«Excmo. Sr.--Como V. E. podrá enterarse, por 
el ejemplar del bando que remití adjunto, fué una de 
las medidas que con motivo de los actuales aconte­
cimientos de esta isla creí conveniente adoptar, la 
de declararla en estado de sitio, y en el bloqueo 
de sus costas yaguas litorales.·--La necesidad de 
adquirir la libertad de acción indispensable en estos 
momentos, y por otra parte la conveniencia de obrar 
de una manera enérgica sobre el espíritu público, 
han sido, como manifiesto a V. E. en comunicación 
separada, las causas que han determinado esta de­
claración por lo que hace al estado de sitio.·-Por 
10 que al estado de bloqueo toca, me ha motivado a 
declararle, la neccsidau que tiene el goLierno, cuando 
una expedición pirática se prepara a invadir la isla, 
de hacer uso dentro de ~us  aguas, del derecho de 
reconocimiell to que nadie podrá negarle en circuns­

i 
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helo de libertar a Cuba, que se rejuvenecía ante los 
sangrientos y repetidos fracasos en sus luchas por 
la conquista de la libertad. S610 así se explica su 
complicidad en aquella aventura en que lo real y 
práctico dependía de un concurso de circunstancias 
favorables, y en que 10 inmediato y verosímil era 
un empeño peligroso, descabellado, que empezaba 
sacrificando víctimas inocentes. Estéril fué la san­
gre cubana que allí se derramara, y el sentido moral 
que acat6 el fallo que puso fin «a las aventuras del 
último filibustero del siglo XIX» (1), como llama Gamez z 

Mare/J6 por la carrera con paso seguro, haciendo oJarde de floJor, que induda­
blemente no le ha faltado ni un punto. Parecía fijarse en cuanto a su alrede­
dor habla. no demostrando mucha atención a las palabras que los sacerdote. 
le dirigian.

Las ¡radas del Patwulo las subi6 con paso entero y acelerado; y aunque quiso 
hablar no se le permiti6; sentándose por sí mismo en el fatal banquillo. sin qu, 
su serenidad decayese ni un momento. 

Un instante después el fallo de la ley estaba cumplido y Domingo de Goi­
curta aparecía ante la presencia del Supremo Hacedor a dar cuenta de IU' 
actos.� 

¡Paz a los muertos!� 
~ 

El pueblo de la Habana ha dado una prueba m~  de su sensatez y cordura. 
~ Con silencio sepulcral ha presenciado la apiñada multitud el paso del reo 
~ y IU ejecuci6n. sin que una voz siquiera turbara el imponente acto. 

Tan sólo. cuando ya el fallo de la ley estaba cumplido. lanzaron textOi 
los corazones un lviva Españal 

Felicitamos al pueblo por su actitud. El alto ejemplo de moderación 
Que hoy ha dado serviri m~  y m~ para confundir a sus calumniadores ene­
miltos». 

De L4 Estrella de CUb4, 24 mayo, 1870. 

(1) Walker salió de Nicaragua en abril de 1857, volvió a 
esa república el mismo año en que, perseguido por el comodoro 
Pauling a bordo de la fragata de los Estados Unidos Wabash, 
es .conducido a Nueva Orleans, donde le defiende Pierre Soulé. 
Es absuelto y el ministro de Nicaragua, Irisarri, protesta de la 
absoluci6n. En 1858 quiso apoderarse de Roatan, pero tuvo 

- que retirarse sin lograrlo. En 1860 publicó su libro La gnerra 
de Nicaragua y en el mes de junio llegó a Roatan y se dirigió 
a la costa de Honduras, apoderándose de Trujillo. Intimado 
por los ingleses se internó en Nicaragua, pero rendido y hecho 
p'risionero fué fusilado el 12 de septiembre d~  dicho ~ño  en Tru­
J1110. <.I:,.,_[;,t})'ED;' --:;~~',,..;~ f {;Y:-'<';'- JI 

Estl!xiel"on..en Nicaragua al' lado de Goicuría., además del 
teniente-;eallender, ·IAFtte Fayssoux, que' rué <feJOS compañe­
ros de López en Cárdenas, (habla Walker, citado por Montufar, 

. página 488) y contribuyó poderosamente al buen éxito del des-
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a Walker, reprueba como liberticidas a aquellos cu­
banos que soñaron llegar a la emancipaci6n de su 
patria derramando su sangre para que un hombre 
del tipo de un \Valker esgrimiese el látigo del tirano 
para azotar a un pueblo hermano y desvalido. 

embarco de las fuerzas del vapor Créole, llegando a tierra a 
nado, con una cuerda entre los dientes, con el objeto de ven­
cer las dificultades con que se tropezaba para que el bote se 
acercase al muelle, el comandante Pablo Golibart, FrañCisco 
.de A~eroMFrancisco, Ale'andro Lainé que, d"s ,tar"de, fu,é fU,si­
lado *); anuel eJa a, o . a.IlQ, Adolfo Pierr¡ ~jgf  

r~  el secretario de Joaqu{n e güero y Agüero; Mart n Im__": 
nez, Antonio Garela Abarca, Dief Hemández, Crist6ba Ra­
mos y"Aíeg!e;lraraer-Pu~róñ,  . 'Castmo..l Antonio Fleury, 
Manuel Fleury,"~ose  ~arfa  Koc{r~ezJTo_~_C.!~s~~aritoñ  

I&!t-ª~i.o__~a~ nrique Fffix, N. F~,  Miguel Betancourt, 
Francisco de Armas ~  Cés~e<Ies,  I!'rª,ºc1sco Montoto, Francisco 
A~ero  y EStrada El So ifiiNo), Manuel Francisco Pineda 
ISidro Payllon, cirilo Torres, losé Manuel Hernandeb., el hijo del 
doctor don Juan Jose, que fu a cardenas con López y después 
murió accidentalmente en Nicaragua; Gregorio Pinto, Manuel 
Higinio Ralll.írez y José Machac!o.. Este contingente de cu­
Danos desperta6a los recelos del gObierno de España y p<>r eso 
Concha estuvo tan atento en vigilar lo que sucedía en Nicara­
gua. 

(*) Lainé fué hecho prisionero por los aliados y fusilado. Walker or­
denÓ en el acto la ejecución de dos oficiales guatemaltecos en represalia. Lainé 
le extravi6 en el bosque de noche, yendo en comisión con el coronel Fisher 
y el mayor Rogers. Este joven cubano, dice Montufar, página 634, mu­
ri6 con serenidad y admirable valentfa. En el momento en que le pre­
paraban lu armas para quitarle la vida, pronunci6 estas palabras: Los hom­
bres mueren, las ideas qued4n.

En la tercera exped:ci6n de Walker contra Nicaragua quilO tomar a Roa­
tan asl Que la dejaran los ingleses. Salm6n, comandante del 1C4rus, lo entre­
16 a los hondurefios. que 10 ejecutaron en Trujillo. 


